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PRECIOS DE INSERCIÓN 
Defensa gratis.
Comunicados, reclamos y anun­

cios á precios convencionales.
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A LA CARCEL
Nuestro querido y estimado Director 

ha sido conducido á la cárcel. ¿Por. qué?
No es necesario discurrir mucho para 

averiguarlo.
Hoy en dia que los ladrones y bandi­

dos se pasean por los pueblos y ciuda­
des, codeándose con los encargados de 
velar por la justicia; hoy que se conce­
den títulos y honores al que roba mu­
chos millones; hoy, que comen y man­
tienen lujo y queridas á cuenta de Es­
paña los que la han arruinado, ¿qué 
iban hacer los empleados de cárceles y 
presidios si á ellos no eran conducidos 
personas honradas y periodistas que no 
cometen otro delito que admitir en su 
semanario un artículo que cante las ver­
dades á nuestro parlamentario Ayun­
tamiento? ¿En qué se iban á entretener 
los empleados de las cárceles, si á ellas 
no se conduce al que roba un panecillo 
ó al que no tiene inconveniente en de­
cir la verdad sin ambages ni rodeos?

¡Libertad de imprenta! ¿Dónde se es­
conde esta casta y honesta señóra que 
nosotros no conseguimos verla por nin­
guna parte? . . .  *

Se puede atacar contra un ministro 
del Señor, pero no me toque usted á los 
ministros de Villaverde; se pueden es­
cribir mentiras y barbaridades contra 
una corporación religiosa, mas es nece­
sario tener mucho cuidado en meterse 
con una corporación municipal. Un 
Ayuntamiento, sobre todo si lo preside 
un tocayo en carnes de Villaverde, es 
inviolable.

El artículo denunciado «Consumatun 
est,9 no lo había escrito nuestro Direc­
tor; pero como éste no tiene por norma 
de conducta exigir la firma á los auto­
res de los escritos, él ha empezado á 
pagar las consecuencias, y se verá obli­
gado á permanecer en la cárcel mien­
tras se arregla la cuestión de la fianza 
que se le ha exigido.

** «
Claramente se vé que aquí existe una 

mano oculta, que de lo que se trata es 
de que desaparezca nuestro semanario. 
¡Pobrecitos! Si El  Duende os hace da­
ño, Duende tendréis para rato, porque 
precisamente El Duende ha nacido pa­
ra eso; para hacer daño á los granujas, 
hipócritas y usureros.

No creáis, no, que porque uno de no­
sotros vaya á la cárcel va á morir el pe­
riódico; antes al contrario, cuanto más 
perseguidos nos veamos más fuerzas 
recobraremos para atacar á todo lo ma­
lo que en Bilbao se encierra. No somos 
nosotros cobardes, y cuando vemos las 
malas armas que emplea el enemigo, 
nos crecemos y no paramos hasta ha­
cerle polvo.

Tenemos una deuda con el público 
la cual hemos de pagar. A l público que 
nos debemos porque de él somos y él 
nos sostiene, decimos que no tema por 
nuestra muerte, sobre todo, si él sigue 
apoyándonos como hasta la fecha.

Y  á nuestros enemigos, que tomen 
tila.

HISTORIA DE MOCHOS HOMBRES
S O N E T O

Nacen sin que averigüen por qué nacen; 
Crecen sin que avurigüen por qué crecen;
Se hacen hombros, ó al menos lo parecen, 
Porque de talla varonil se hacen.

Ni en estudios las cejas se de.shaceii,
Ni en saber su cerebro desvanecen;
Juzgan que todo aquí se lo merecen,
Y en contemplarse á sí, se satisfacen.
Si siguen por azar una carrera,
La siguen como sigue al hormiguero 
La hormiga ruin que marcha la postrera. 
Sueñan con que dan luz al mundo entero 
Las luces de su estúpida mollera,
Y  es su cab eza ... el molde de un sombrero.

Canta Claro

LA TÜ NÁJE GLASES
II

Algunos han dicho, por supuesto, sin 
saber lo que se decían «que la cara es 
el espejo del alma».

Si eso fuera cierto, no habría chico 
más guapo en Bilbao que el zopenco? 
Merodio. Porque sabido es que el color 
encarnado simboliza la vergüenza, ¿y 
quién en Bilbao, más que Merodio, pue­
de ostentar una cala ae ciílor ¿w-goffo- 
frigio envinado? Y  sin embargo, todos 
sabemos que la vergüenza de Merodio 
y la carabina de Ambrosio son filfa  
pura.

Pues s\ dejan ustedes á Merodio y 
me cojen al iio tabernero de barbas de 
chivo, excuso decirles.

Tiene una cara de pan bendito ó sin 
bendecir, que para el caso es lo mismo; 
pero ¡rediez! es un hipócrita más grande 
que la torré de Babel. La vergüenza de 
este tío corre parejas con la de Merodio.

Si después de examinar á esos dos- 
prójimos se detienen á estudiar al mé­
dico señor Revilla,— ¡valiente taravi- 
lla!— podrán observar que en vez de 
especialista en enfermedades de los ni­
ños, como pomposa y rumbosamente se 
anuncia, lo es en enfermedades del.... 
bolsillo; y que como tal y como socia­
lista maneja á las mil maravillas las 
pinzas y el bisturí en el costado dere­
cho, correspondiente al bolsillo del 
mismo lado del chaleco, del incauto 
obrero que en sus mentirosas especiali­
dades cree.

¡ Pero qué vivos son todos esos zan- 
ganazos que explotan al pobre, honrado 
y sufrido obrero! ;Y qué honradotes y  
qué llenos de gracias y virtudes se pin­
tan ellos mismos, para reducir al obre­
ro, en ese papelucho encubridor de 
chanchullos y  llamado La Tuna de 
Clases!

|Ah, tuna! ¡Ah, zurripuerca Tuna! 
O muy poco he de poder ó he de con­
seguir abrir los ojos al paciente obrero, 
al que cobarde y  traidoramente ex­
plotas.

Obreros, hermanos queridos, ¿queréis 
saber de quién es el dinero que poseen 
los burgueses Perezagua, Merodio y 
demás falsos socialistas que impune­
mente os explotan?

Pues ¡qué coincidencia! la misma Tu­
na de Clases lo dice. Tomad y leed que

esta es la pura verdad. «En nuestra so­
ciedad es muy raro que el dinero sea el 
producto del trabajo del que lo posee; re­
presenta casi siempre el trabajo presen­
te ó pasado de otros hombres, los ver­
daderos trabajadores; representa el tra­
bajo obligatorio de los obreros, que se 
les impone por la violencia.»

¿Os habéis enterado? Pues pregun­
tad al tio de las barbas, al burgués Pe­
rezagua, de quién es el dinero que tie­
ne y las magníficas casas que posee en 
Toledo. Preguntad á ese otro sujeto 
hipopoianesco, de color de gorro frigio 
envinado, de quién es todo lo que ha 
conseguido sin trabajar, y  á quién debe 
esa vida de capitalista que el mozo gas­
ta', comiendo como un animal, bebien­
do hasta que el pellejo se le hincha, fu­
mándose olorosos puros, tomando dia­
riamente su copita y  su café y  vistien- ' 
do’como las personas decentes, aunque 
él está muy lejos de serlo. Preguntad- 

. los y vereis cómo los dejais más secos 
que un espárrago, sin saber qué con­
testaros.

f Porque señores; si trabajando toda la 
no consigue uno arbitrar recursos 

para proporcionarse una vejez tranqui­
la ¿cómo se va explicar que los vagos, 
!/>= que consu­
men y no producen,^ co^i|fáffiíri‘'poco 
tiempo amontonar riquezas considera­
bles?

Todos sabemos perfectamente que 
hace veinte años Perezagua trabajaba 
y  no tenía una peseta, Merodio, con 
mas alpargatas enchacletadas y cubier­
to con cuatro harapos, trabajaba de car­
gador en el muelle; y  entonces no tenía 
ni tanta barriga, ni tanto color en el 
rostro, ni un céntimo partido por medio. 
Y , sin embargo, de veinte años á esta 

' parte no dán un golpe esos y otros como 
esos. Y  apesar de ello se han hecho 
ricos.

¿Cómo, pues, se explica que mientras 
trabajaban nada tenían y hoy que nada 
trabajan mucho poseen?

¡Ah! Muy sencillo. Entonces comían 
con el sudor de su rostro; hoy comen 
con el sudor del obrero Y  eso lo con­
siguen ¡rascándole el bolsillo!

Como esto va un poquito largo y La  
Tibia de Clases tiene mucha miga, dejo 
para otro día el seguir poniendo de 
vuelta y media á estos explotadores del 
obrero.

EL DUENDE.

Intoxicadores=EnYenenadores

No les basta robarnos el dinero sino 
que quieren asesinarnos siempre que 
esto les represente algunas monedas 
más al cabo del día. ¿Pero es que no 
hay autoridades que aten corto á estos 
criminales? dirán ^algunos.

Autoridades sí las hay y de todos los 
tamaños y de todas las categorías. Aquí 
en Bilbao por ejemplo, hay un gober­
nador; verdad, que con poca policía gu­
bernativa; y un alcalde con sus tenien­
tes de alcalde; alcaldes de barrio y 
agentes de todos los colores. ¡Y no es 
flojo el dineral que cuesta el soste­
nerlos!

Pues para los efectos de vigilancia en 
el asunto que trato, como si no hubiera 
autoridades. ’

Algunos se extrañaban: no hace mu­
cho que en Madrid, Barcelona, Zarago­
za y  otras poblaciones hubiere á diario 
tantos intoxicados ó envenenamientos y 
que sabiendo quiénes eran los envene­
nadores en la adulteración por ejemplo 
de la leche, no fuera nadie á la cárcel; 
aquí en esta villa donde el alcalde fija 
un bando para que se ton>en todas las 
medidas porque la higiene y salubridad 
se mantenga en las mejores condiciones 
posibles; aquí es donde más abandona­
do está el.reconocimiento y registro de 
iodos los artícjilos de^g^mer y beber; 
no hay un representante que se moleste 
en hacer cumplir con la ley, no hay 
más ley que el capricho de los que 
mandan y éstos reconocen á sus electo­
res el derecho de hacer todas las perre­
rías y atrocidades que les vengan en
gana.

Amenudo nos dan cuenta los perió­
dicos de España de intoxicaciones pro­
ducidas por alimentos ó bebidas. Y  la 
prensa solo da cuenta de un pequeño 
número de casos de los muchísimos que 
ocurren.

No contentos los honrados comer­
ciantes con robar de una manera des­
carada en el peso y en el precio de to­
dos los artículos, roban de una manera 
criminal en la calidad, falsificando todo 
lo que puede falsificar, y dando por 
bueno todo lo podrido y averiado que 
debería tirarse.

Aquí donde las familias pobres, el 
obrero, la clase media, vive hacinado, 
prensado como las sardinas gallegas: 
donde todo está carísimo no se pone por 
quien debe remedio á tanto abuso como 
cometen algunos honrados comercian­
tes. ¡Siempre el sufrimiento para el 
obrero! para la clase media...

Las altas personalidades como tienen 
bastante dinero, sacado de los nego­
cios, del Banco, de los diques, de las 
contratas, de los empréstitos de las 
Compañías ferroviarias y marítimas, 
bastante les importa que se robe y se 
asesine á los pobres. No tienen tiempo 
suficiente para pensar cómo disfruta­
rán mejor de la-vida, dónde pasarán 
mejor el verano, cómo obtendrán ma­
yores comodidades en invierno, para 
que se ocupen de las desdichas de los 
demás.

Y  después de todo, á ellos por su in­
fluencia y  por su dinero todo se lo dan 
escogido, todo de primera y sin adulte­
raciones.

Ellos no se intoxican porque maman 
de la propia cabra. Podrán sufrir del 
estómago pero será por efectos de ha­
berse atracado demasiado.

Y  entre tanto, y en la impunidad más 
absoluta, triunfan y se enriquecen los 
ladrones y  asesinos que no tienen nece­
sidad de salir al monte, ni tienen que 
tener quiebras ni percances en su pro­
ductivo oficio.

¡Pobre obrero! ¡Pobre clase media!

Ayuntamiento de Madrid



SO BRE FE S TE JO S
No cabe dudar que al conocer el 

pueblo de Bilbao el casi definitivo pro­
grama de festejos, lia entibiado el en­
tusiasmo que sintiera al creer que hu­
biera este año grandes fiestas, que ani­
mando la población contribuyeran á 
aliviar en algo la triste situación en 
que se halla el comercio.

Necesitaba Bilbao de Fiestas. Le eran 
tan necesarias como el agua que limpia 
sus calles y  purifica su atmósfera, pero 
no esas fiestas que han de ser causa 
que no salgamos de ese tedio en que 
nos hallamos envueltos.

Porque ¿dónde están las iniciativas 
de tanto y  tanto nombre que forma la 
junta?

No hay más novedad que la exxiosi* 
ción escolar.

 ̂ Lo demás está m uy visto, no entu­
siasma, no dice nada, es ñoño. Cosa de 
pueblo.

¿No han de figurarse los señores de 
la Comisión que ese pi*ograma será el 
hazme reir de San Sebastian, Santan­
der, Pamplona, etc., etc.?

Creo que sí, porque sin tanto ruido, 
sabon liacer fiestas, fiestas muy licrmo- 
sas y  con menos dinero.

Las carreras de automóviles bici­
cletas. La prueba del Yelequino eso es 
asunto descartado. Las primeras no 
pueden celebrarse y  la segunda no 
imede hacerse porque no creo que pien­
sen on retirar 40 ó 50.000 pesetas de 
lo recaudado para dejar á Bilbao sin 
fiestas.

Sin grandes gastos y  haciendo al 
mismo tiempo un gran’ bien, pueden 
organizarse grandes regatas á remo en 
la ría.

Es espectáculo que todo ol mundo lo 
yó, disfruta con sus emociones y  á más 
lo conoce, le gusta.

¿No están los pueblos de la costa 
atravesando gran crisis á causa de las 
malas campañas?

Pues bien. No será mucho, pero de 
algiin alivio serán las 40 ó 50.000 pe­
setas que como premios se distribuyan.

Remedian en parte un mal y  con­
tentan á los miles de almas á quien les 
gusta tales fiestas,

Existen en esta ría varios botes auto­
móviles que con los que en Santander 
y  San Sebastian pueda haber, organi­
cen una lucida regata.

Déjense de pruebas y  de romerías.
Las fiestas on Bilbao, que es quien 

dá los cuartos y  esas que sean buenas, 
bonitas y  baratas, que hagan que el 
forastero deje satisfecho sus cuartos.

Han de procurar también evitar ha­
bladurías de cierta gente en lo refe­
rente á los artículos necesarios para 
las fiestas.

Nada de favoritismo, todo cuanto 
sea necesario que salga á subasta entre 
los gremios que han contribuido á los 
festejos.

Es la mejor manera de dejar á todos 
contentos.

Calandbia R eal

C O M P A Ñ Í A
DE LOS

Caminos ile Hierro É l  Koite de España

España. Somos rumbosos y  á nadie 
cedemos en ser caritativos con los me­
nesterosos, fundando Asilos, Hospita­
les, Casas de Beneficencia, etc.

Desgraciados los que teniemio en la 
Caja de Ahorros al 4 por lOCrhan sa­
cado para empapelarse con ferrocarri­
les. Hemos hablado con claridad meri­
diana, no habéis escuchado nuestro, 
desinteresado consejo, vosotros sufri­
réis las consecuencias.

Murciélago

Bilbao ha suscrito 886.442 obliga- 
eiones de á 600 pesetas de las 80.000 
que ha sacado á pública subasta. Me 
rio yo de la Asociación Vizcaína de la 
Caridad en vista del resultado del ci­
tado empréstito. Y a  nos pondrán bue­
nos cuando se concluya el Concierto 
Económico, entonces no podremos de­
cirles á los políticos españoles que so­
mos pobres, puesto que con números 
nos demostrarán que somos ricos.

Que no es oro todo lo que reluce es 
cierto, pero también nos demostrarán 
que el subsuelo de Vizcaya es riquí­
simo, que,hay cacique que se gasta 
iOO.OÜO duros en unas elecciones, lo 
que no so gasta en ningún distrito de

LA FILANTfiOPÍA DEL HDEYÓN

del portal le sienta las costuras y  se 
ofrece á hacerle astillas.

E l hacer la compra os sumamente 
entretenido. Donde el mísero burgués 
pide pan en cambio de agua dental, le 
presentan un palillero, y  al final de la 
jornada regresa á su casa con un formón 
y  los «Recuerdos de Italia*, del difun­
to Castelar.

No puede dudarse que esto es algo 
molesto (cuando menos); pero la socie­
dad se ha librado de cataclismos terri­
bles. Y a

ADONPEDRAZO PANZAGRANDE
(en la hipótesis que exista)

En la Asociación Vizcaína de Caridad 
se recibió un oficio del seráfico Huevón 
ofreciendo en nombre del Gremio de 
Cortadores la sangre de las reses que 
se sacrifican en el Matadero de esta villa 
y  para que se vea hasta dénde llega la 
frescura del que en vida fué concejal, 
le diré al simpático D uende que, ni el 
Huevón tiene la representación del 
gremio ni que la sangre que ofrece es 
aprovechada por ningún industrial, pues 
la mayoría se tira á la alcantarilla y una 
poca es recogida por cuatro pobres que 
la utilizan para comida de cerdos y ga­
llinas, así es que si la Asociación quiere 
utilizarla, ya sabe que sin necesidad 
de ofrecimiento puede recoger la que 
quiera.

Conste que el Gremio de Cortadores 
no ha hecho un ofrecimiento tan ridículo 
y ian sanguíneo y  que si el Huevón 
quiere hacerse visible y buscar un me­
dio de meter el morro para figurar en 
alguna parte, que lo haga por sí y ante 
sí sin poner en ridículo á un Gremio 
que de haber ̂ pensado en hacer algún 
donativo hubiera sido más espléndido y 
decente, y  en este caso, nunca le hu­
biera dado la representación al sinver­
güenza del Huevón, porque ni es cor­
tador, ni jamás ha favorecido al Gremio, 
pues cuando lo ha hecho ha sido con su 
cuenta y razón como ocurrió cuando 
siendo concejal prohibió la introducción 
de carnes y ahora resulta que trae carne 
de fuera para dar gato por liebre y  en­
gañar á cuatro tontos, pues mata terne­
ras compradas en Arratia, laS' prepara 
en el matadero y las saca con el pellejo 
y  sin sellar y las vende á los incautos 
como si hubieran llegado del propio 
Madrid.

Todos conocen ya al Huevón y saben 
que anda á tres menos cuartillo, de­
seando meter la cabeza para figurar en 
algo, así es que hay que estar con cui­
dado con sinvergüenzas de esta calaña 
que solo aspiran á figurar y  lo mismo 
hacen de sacristanes por robar dos pe­
setas al cepillo de las ánimas que le 
lamen la trastienda á un Chávarri.

Ya tendré ocasión de poner al intré­
pido Duende en antecedentes de algu­
nas hazañas del Huevón y del cuadrú­
pedo de su hermano Agustín, otro mo­
rral que Dios le ponga donde aiga 
como decía cuando era concejal.
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entre el honor y  el dinero, 
lo primero es lo primero.

No sucede lo mismo entre el honor 
y  una libra de higos; pero la verdad 
es que el vil metal no sirve ya para 
comprar honras.

Los banqueros no suspenden ya ni 
los pagos ni l o s p o r  uVi puñado 
de pesetas, y  las letras de cambio 
son así:

íiilD. 1.282 Por coiestlDies y oílncaila
Bilbao 7.“ Enero lgo6.

Cuando usted pueda entregará por 
esta primera de cambio, á la orden de 
José Farola, una libra de carne pasada, 
tres docenas de alcachofas y  unas te­
nacillas de rizar el pelo; efectos recibi­
dos en ésta. Después de pagados y  sen­
tados en cuenta, se sentará usted á 
descansar y  hasta otra.

Pedro Trapero.
A  don Matías Gil.

¡IE31 grxsLn. d-ia!
Se acabó el dinero.
Los que anatematizaban al v il metal 

y  al codiciable billete de Banco han 
triunfado en toda la linea.

E l periódico oficial, cuya suscripción 
se pagará desde ahora en especie, ha 
publicado el anhelado decreto.

Los que creían que el progreso era 
una línea recta, se equivocaban de me­
dio á medio. E l progreso es una ser­
piente que se muerde la cola.

La humanidad que buscaba el final 
de la recta, ó sea el bienestar absoluto 
en la tierra, se ha quedado arrimada á 
la cola.

E l propietario (¡que todavía los hay!) 
recibe según el nuevo sistema, en pago 
del alquiler del piso principal, cin­
cuenta frascos de agua sanitaria; el in­
quilino de la tienda le dá leña, el del 
entresuelo lo hace la barba y  el sastre

Los hombres que no se dejaban ahor­
car por diez mil duros, se tiran ahora 
de las barbas por un manojo de espá­
rragos; pero la humanidad está más 
relacionada porque á fuerza de hacer 
transacciones todos llegan á conocerse 
al detalle y  hasta saben que Fulano es 
aficionado á los pimientos riojanos; 
que Zutano saborea con delicia el 
aguardiente de Chinchón, y  que Men­
gano está buscando una camisa,

¡Adiós vida privada! E l dinero, me­
dio económico, según algunos, era solo 
un auxiliar poderoso de lo clandestino.

E l que* tenia muchas monedas se 
proporcionaba todo lo necesario y  lo 
supórfluo sin esfuerzo alguno; satisfa­
cía sus caprichos sin que el público se 
enterase, y  se entendía en muy pocas 
palabras con el vendedor.

Hoy, obligado á buscar los artículos 
que ha do dar en cambio de los que 
desea, sabrá el valor grandísimo de lo 
necesario y  no le quedará tiempo para 
costearse el lujo.

Con el dinero han desaparecido una 
porción de infamias.

No se falsifica la moneda.
No hay hombres millonarios.
Nadie cambia la peseta.
Y  han desaparecido los perros.
En unos cuantos siglos hemos avan­

zado hasta el retroceso, y  algunos ca­
rambolistas acreditados afirman que el 
efecto de retroceder tanto consistía en 
que llevábamos mucho picado bajo.

Estamos sin dinero y  somos felices, 
pues el metal acuñado pesaba tanto, 
que nos hemos quitado mucho peso de 
encima y  muchas pesadumbres.

Todos nos hemos hecho comercian­
tes de puerta de calle, y  el positivismo 
más descarnado ejerce su ilustrado im­
perio; que no hay tiempo para los go­
ces del alma mientras se está de puerta 
en puerta haciendo cambalaches.

No hay moneda , pero los anticuarios 
cultivan tenazmente la numismática. 
¿Si pensarán derogar el decreto base 
de este artículo? ¡Bah! ¿Con quó me­
dios cuentan? ¿Quién so subleva hoy 
por un puñado de medallas?

El hombre más influyente es hoy el 
que tiene repleta la despensa.

Cesaron, pues, los pronunciamientos 
de á dos pesetas.

¿Pero habrá hombre incorruptible 
ante una sarta de chorizos?

Canta Clabo

Erase que se era un individuo con 
tanta tripa como Villaverde ó Azcá- 
rraga, era un tipo tan extravagante 
que no haría mal papel en un «Pim 
Pam, Pum», de esos que suelen insta­
larse en las barracas durante las ferias- 
el individuo á que me refiero, apesar 
de ocupar un importante cargo en Bâ  
bilonia, era: como orador una calami­
dad, como administrador una desdicha 
y  como caballero ¡el disloque!

Era bajo, rechoncho, con cara de pa- 
lomino asustado, en una palabra: era el 
tipo ó tipejo más apropósito para to­
marle de modelo para el Sancho Panza 
que se va á exhibir por esas calles con 
motivo del centenario del Quijote.

_ Bueno, pues el individuo en cues­
tión,— que solía áivigixlüs pantomimas 
y  bufonadas que representaba cierta 
compañía del género bufo que por 
aquél entonces actuaba en un Coliseo 
propiedad del pueblo do donde era don 
Pedrazo— tenía dos defectos: él uno, 
era arrancarse á destiempo por pete­
neras; y  el otro, que no podía ver que 
nadie le llevase la contraria. ¡Llevarle 
la contraria á él, que parecía un anun­
cio de Matías López después de haber 
tomado el chocolate] á él, que ora más 
listo que un diputado de la mayoría! 
¿Habría algún valiente que se atrevería 
con este hombre ó enciclopedia de be­
lleza?

Sí, señor. Unos cuantos guasones, de 
esos que se ríen hasta de las narices de 
Sánchez Toca, la entramaron con el 
bueno de Panzagrande y  le hacían 
cosquillas á todas horas. A  él, no le 
gustaban las cosquillas y  se enfadaba 
mucho cuando se las hacían. ¡Tenía 
razón él! Vayan ustedes, señores gua­
sones, á hacer cosquillas á su abuela ó 
á la muchacha de casa, pero no se me­
tan con D. Pedrazo Panzagrande, que 
es más simpático que la funeraria.

Esto hubiera dicho yo, mas no pudo 
ser por no haber nacido todavía, y  don 
Pedrazo se jorobó y  los guasones se­
guían haciéndole cosquillas, hasta que 
un día se enfadó ó hizo como que se 
enfadaba, y  les dijo:

¿Cosquillas á mí? ¡Ya os voy á arre­
glar yo! Mi poder es más grande que 
mi tripa, y  no descansaré ni comeré 
merluza y  bacalao hasta que no estéiS' 
en la cárcel. Y a  vereis cómo os va á 
salir caro el gusto de hacerme cosqui­
llas. ¡A  la cárcel guasones!

Los guasones so reían,, porque no 
creían que por hacer cosquillas á nadie 
se pueda meter á un hombro en la cár­
cel; pero se equivocaron y  allí fueron. 
¡Pobrecitos guasones! ¿Veis cuánto os 
ha costado las cosquillas? ¿Lo veis?

Pero los guasones seguían haciendo 
cosquillas. No temían, no se acordaban; 
la lucha debió ser grande, temible. 
¿Que si venció don Pedro Panzagrande 
ó los guasones que le hacían cosquillas? 
No lo sé; que pierdan cuidado mis lec­
tores, que procuraré averiguarlo y  so 
lo comunicaré.

Me parece que triunfaron los gua­
sones.

Caeacol
-------- --- V  I ■! I

Madame Olga
Enterado como estoy de la campaña 

enérgica que El Duende viene hacien­
do con todo lo que no se ajusta á las re­
glas de la verdad, sin distinción de 
partidos; vengo á V. en demanda de 
que se digne insertar estas lineas, que 
bien merece la atención de todo el mun­
do. Es el siguiente:

Hay una señora llamada Madame 
Olga, que habita en la calle de Santa 
María, número i ,  2.° derecha, que vie­
ne ejerciendo la industria llamada so­
nambulismo, supercherías, vana obser­
vancia, adivinación, brujerías, etc., et­
cétera y un sinnúmero de barbaridades

e:
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más que no tienen otro objeto que el de 
embaucar á personas completamente ig­
norantes en estas chanchullerías y pa­
trañas.

Esta casa de referencia no es más 
que centro mortífero, foco de infección, 
cuyo fin no es otro que el de corrom­
per la naturaleza y  sacar las perras á 
incautos.

Bien patentizado está lo que afirmo, 
en lo descubierto no ha mucho tiempo 
y que todos conocen, en cierta villa an­
daluza.

No digamos que esa doña Olga haga 
otro tanto con los que la consulten; pe­
ro sí puedo afirmar que no se respira 
tan bien en su guarida como cuando la 
atmósfera está limpia y despejada.

Yo desearía que mi aviso repercutie­
ra por todos los ámbitos de Bilbao para 
que no se repitiese el caso de q_ue una 
gabacha engañara más á ningún espa­
ñol, más siendo como digo francesa que 
nada bueno la debemos aún.

Espero, señor Director, hará usted 
pública mi denuncia para que lo antes 
posible sea descubierta tanta farsa, y 
que todo el mundo sepa á qué atenerse 
en semejantes casos.

Agradeciéndoselo infinito, tengo el 
honor de reiterarme de usted affmo. y 
seguro servidor y amigo

JOSÉ A X P E

:E e e E iQ . i t ic a .o

I D E  E E I T O I T . . . A .

Señor Director de E l Duende.
Muy señor nuestro: Anticipándole 

ante todo las gracias por la inserción de 
estas lineas, por lo cual quedarán eter­
namente agradecidos sus S. S .— Pedro 
Vicente,—José Az$ue.— Lticas Ibarre- 
che. *

En el número del día 24 del pasado 
aparece en el asqueroso papelucho «El 
Liberal» una noticia mandada por el 
ciudadano Coterillo, rey de los embus­
teros y aduladores. En su afán desme­
dido de dar bombos al músico mayor y 
á su banda dice: «que en el día en que 
se celebró el entierro del que en vida 
fué padre del señor Gainza, llevaban el 
féretro en hombros los músicos de la 
banda municipal.» Y  no siendo cierto 
lo que dice Coterillo y sí en ello se adi­
vina su doble intención, queremos ha­
cer constar que el féretro fué llevado 
por los firmantes y  otro. Y  que como 
quiera que los individuos de esa banda 
se pagan con sueldo diario, varias per­
sonas nos han interrogado— con bastan­
te misterio— si nosotros cobrábamos ó 
no del Ayuntamiento alguna cosa, con­
testando que no; que nosotros solo he­
mos ido á cumplir una obra de miseri­
cordia, siendo avisados por el yerno del 
finado Gainza, á lo cual acudimos ge­
nerosamente por creer en nuestras con­
ciencias una obra meritoria cual es la 
de enterrar los muertos

Y  como quiera que el doble ciudada­
no Coterillo no ha querido rectificar su 
embustero escrito, acudimos á usted, 
señor Director, en demanda de un pe­
queño espacio en las columnas de su 
valiente semanario para que el público 
sensato vea que este farsante es un em­
bustero embaucador y  un panchampla 
alabancioso para ante las personas que 
entran en su café á dejar los dineros.

Pues vió bien este cafetero del Nor­
te, como vió el señor Alcalde, que los 
que conducían el féretro no llevaban 
uniforme y que los músicos todos iban 
uniformados.

De modo que todo eso nos hace creer 
la mala fé que ese ciudadano ó villano 
tiene cuando escribe en el periódico de 
las loterías con trampa y cartón.

Por todo lo expuesto, y en la seguri­
dad de verlo en el número próximo, le 
reiteran las gracias sus más atentos se­
guros servidores: Pedro Vicente.—José 
Azcue.— Lúeas Ibarreche.

Sestao 29 de Marzo de 1905.

Enseñanza de ELEJALDE

Espectáculo triste es en verdad para 
toda persona de algún criterio ver en 
poblados y despoblados niños de nue­
ve, diez, etc. años vagando ó come­
tiendo infinidad de fechorías en vez de 
asistir á las escuelas; prueba ello que 
no faltan padres desalmados que des­
cuidan uno de sus principales deberes 
cual es el de que sus hijos reciban la 
debida instrucción y así después en la 
edad de la reflexión sean víctimas de 
graves errores y lamentables extravíos 
como el mercantilismo y aficiones des­
ordenadas á los goces materiales, pres­
cindiendo de toda clase de ideas eleva­
das y  siendo causa de crímenes abomi­
nables, cuando no de gravísimos des­
órdenes públicos que son la ruina ma­
terial y  moral de la sociedad. Contra 
tamaños males ¿qué remedios deben 
emplearse? Todos pregonan con rara 
unanimidad que en nuestros dias se im­
pone como una de las necesidades más 
imperiosas y eficaces la buena ense­
ñanza: la regeneración social por medio 
de la buena instrucción. Deben, pues, 
procurar los padres de familia que se 
precien de honrados que la reciban sus 
hijos; deben, pues, las autoridades des­
velarse porque las escuelas estén regi­
das por celosos maestros. Pero, señores 
leqtores, si saben los padres que hay 
maestro que se duerme en la escuela y 
que entrando lá maestra y dando un 
puñetazo en el pupitre se levanta azo­
rado y gritando ¡quien enreda! Siendo 
la risión de los niños; si saben los pa­
dres que en las proximidades de las es­
cuelas se blasfema y chicolea; si saben 
los padres que al enviar sus hijos á la 
escuela, el maestro no''tiene reparo en 
explotar sus débiles fuerzas durante las 
horas de clase dedicándoles en traspa­
sar objetos (y no de instrucción) en el 
camarote á cambio de la enseñanza que 
está obligado á suministrarles; si saben, 
repito, todo eso ¿qué deberán hacer los 
padres?

Señores, la pluma se resiste á hacer 
comentarios. Es sensible que cosas se­
mejantes se dén á la publicidad, pero 
motivos que alcanzarán fácilmente los 
lectores me mueven á ello. El que esto 
escribe no ha podido menos de admirar 
la meritísima labor de maestros que sin 
bienes de fortuna y con nada más que 
con ochocientas veinticinco pesetas de 
sueldo son tan esclavos de sus deberes 
que salen mareados de sus escuelas. ¡Y 
ni siquiera se alza una voz que pida se 
les recompense! ¡En cambio sé de maes­
tros superiores que son dueños de casa 
doble y palacio que por hacer lo que 
voy refiriendo en la série de artículos, 
entidades importantes desean se les su­
prima el sueldo y no faltará quien diga 
Mowes/ ¡Ah! Es que esperarán que sus 
discípulos cuando sean hombres vivirán 
en conformidad con los principios que 
les enseñen, y la generación actual se­
rá reemplazada por super-hombres.

E r e g u i a .

Garta de Las J^renas

Estimado Manolo: No puedes figurar­
te lo mucho que gustó á los lejoneses la 
anterior; por lo bien escrita no seria, 
porque ya sabes que el que no ha llega­
do más que á sargento no puede ser de 
muchas letras sino á lo sumo de armas. 
Esto debe ignorarlo un tal Isaquito que 
es el único á quien no gustó y decía 
(mentira) que si él sabía quién había es­
crito y  que si esto y lo otro.

Vaya un titiritero.
Es hijo de maestros ciruelas; por no 

ser menos hipócrita que sus padres en­
tró sin vocación en el seminario, pero 
como allí no deben cuajar tontos y era

el hazme asco de los colegiales, le dije­
ron que por la puerta se va á la calle.

Después hacía como que estudiaba la 
carrera de comercio, pero ¡que si quie­
res! él se inclinaba más por la lectura 
de los grandes ladrones, tales como Don 
Diego Corrientes, Luqui el tempranillo 
y otros.

Hizo reir en oposiciones, según me 
dicen, por lo zopenco.

No sabiendo sus padres cómo desha­
cerse de él le empaquetaron para la 
América; pero como allí sobran golfos 
listos, se moría de hambre y con mucho 
sentimiento aflojaron penis para que 
volviera á Lejona.

Trajo muchas roncas que le valieron 
que en la plaza de Erandio le cruzaran 
el cuerpo á palitos por disparar tiritos al 
aire y  para colmo le enchiqueraron en 
Larrínaga. Sale de allí y  se está en casa 
come que come.

Ven que hay una honrada viuda que 
se gana el sustento repartiendo panes y 
como contra una indefensa cualquiera 
puede lograr muy rastreramente echar­
la á la calle por meterse el granuja Isa- 
quito á explotar á los obreros (obreros 
que poco ayudáis á vuestros hermanos 
los pobres) repartiendo panes.

Este tonto ha hecho creer que escri­
bía en E l Duende cuando tú me dijiste 
que te constaba y tenías pruebas que 
quien escribía y con poco pesquis era 
su padre.

Es muy valiente, como que un día 
que estaba enfadado le metió tres cu­
chilladas (no te asustes) al macho.

Hoy puede asegurarse que solamente 
hablan con él lúqui y algún que otro 
indecente. Hecha coces contra Dios 
(alabado sea) y  sabe al dedillo dónde se 
vende el vino barato, así que no hay 
quien le gane á chiquitero., á embuste­
ro, á calumniador y titiritero.

Si va mucho por Erandio será proba­
ble que á hombre de tantos méritos le 
levanten otro monumento á palos.

Tuyo siempre,
Recorrió

Esto ya parece largo 
y  aquí haré una comita, 
y  en el siguiente que siga 
del partido socialista.

Menda

i _ - o a . ^ i - E ¡ s

R E P U B L IC A ,

Republicanos farsantes 
vosotros queréis reinar, 
poro m uy difícil veo 
lo que pedís de alcanzar; 
pues sin Dios no puede haber nada 
y  tampoco nada sin Dios, 
y  así de estas maneras 
cada vez iréis peor.

Con vuestras doctrinas malas 
al bueno queréis llevar, 
y  el inocente se guia 
sin mirar vuestro antifaz, 
una cara por delante 
y  la otra por detrás; 
mas si el inocente mira 
lo que dejasteis atrás, 
como el día 11 de Octubre 
todo por igual verá, 
y  muy lerdo tiene que ser 
el que se deje llevar.

La república es muy buena 
teniendo á Dios el primero, 
pero es una cosa mema 
y  propia de todos ios lerdos, 
el querer poner y  plantar 
la república sin miedo 
que á todos los fatuos engaña 
sin tener á Dios primero.

He dicho sin miedo y  digo 
porque es muy grande la pena, 
que muchos de su partido * • 
estén sufriendo quincena.

Y  si fuera por la idea 
eso ya puede pasar, 
pero que estén prisioneros 
por eso y  por mucho más.

Es una tristeza grande 
y  que dá terror al pensar, 
el tener en el partido 
toda la mayor maldad, 
y  toda la golfería 
que existe en la humanidad.

Son muchas las personas que se han 
acercado á nosotros á pedirnos noticias 
de la detención de nuestro estimado Di­
rector.

A  todas ellas les enviamos nuestras 
más expresivas gracias por su atención.

Y  al ilustre Abogado D. Esteban Bil­
bao y Procurador D. José de Berasalu- 
ce, mil gracias por haber aceptado la 
defensa de nuestro querido amigo.

Todos los brujos están conformes en 
afirmar y sostener que no existe en el 
mundo quien venda mejores camas que 
las de

ISIDRO MIGUEL Y  COM PAÑÍA 
(Véase el anuncio en 4.̂  plana).

Dice el brujo número dos que Juana 
la de San Sebastián trata de poner una 
sucursal de su desacreditada casa en el 
pueblo de Erandio, donde ha llevado 
algunas palomas con objeto de atraer 
tórtolos.

A  las autoridades de dicho pueblo les 
recordamos que estamos en tiempo en 
que no se puede cazar.

Hemos recibido una denuncia sobre 
una casa de la calle de la Esperanza, 
número 24, que según dice estuvo an­
tes en la calle de Ledesma.

El brujo número cinco es el encarga­
do de averiguar qué existe de cierto.

Unos dicen que el mejor torero es 
Fuentes.

Otros afirman que con el capote no 
hay quien gane á nuestro paisano el 
Cocherito de Bilbao.

En lo que todos están conformes es 
en sostener que es necesario visitar los 
almacenes de JUSTO MURUA, Her­
nán!, 4, antes de comprar ninguna cla­
se de muebles.

Nos dice un amigo:
«Es muy extraño que tus brujos no 

hayan averiguado que en la calle de 
Bailén, 23, piso 3.° y 4." hay palomi­
tas, por lo que les suplico procuren di­
rigir la vísta por la casa de referencia.»

El brujo número cuatro es el encar­
gado de ver qué hay de esto.

Un tal Ramasama nos dice que en la 
calle Colón de Larreátegui número 25 
existe un palomar y nos suplica pre­
guntemos al amo de «El Nuevo Ensan­
che»: ¿Verdad que existen palomas?

También nos habla de otra denuncia 
de la calle de las Ollerías bajas.

Para toreros Sevilla,
Baquio para chacolí; 
y  quien quiéra buena leche 
que me visite á mí.

Santiago Orueta, Plazuela de la En - 
carnación y Arbolancha.

En el Frontón Euskalduna se jugó 
el pasado domingo un partido entre Vil- 
dósola y Pasieguito, contra Araquistain 
y Cortazar.

Ganaron los primeros, apesar del her­
moso juego que desarrolló Cortazar que 
estuvo hecho un coloso. Pasiego supe­
rior, bien Vildósola y desgraciado Ara­
quistain.

En los últimos partidos á cesta se 
han distinguido Zornoza, Bachiller, 
Emilio Odriozola, Goenaga, Landa, 
Chapasta, Lemona, Arámburu y otros.
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SE RUEGA AL PUBLICO
visite nuestras Sucursales para examinarlos 
bordados de todor estilos, encajes, realce, 
matices, punto vainica, etc. ejecutados coa 
la máquina

Doméstica Bobina Central

z m m SINGER

la misma que se emplea universalmente para 
las famikas, en las labores d-j ropa blanca, 
prendas de vestir y  otras similares.

Máquinas para toda Industria en que se em­
plee la eostura

Todos los modelos á PESETAS 2,50 semanales

Pídase el Catálogo ilustrado que se da gratis

ü COMI
Concesionarios en España: ADCOCK Y C.®

Sucursales eu la proYiucia de Vizcaya

Bilbao, Pla2a Circular, 1

Ribera, 5

A L M A C É N  L E  VINOS
de MUEBLES Y CAMAS TABER N A RESTAÜ RAN T

NICASIO SÁEZ DE GORDOÁ DE

Colón de I.arreátes:ai, uúm. 7

En este acreditadísimo alma­
cén encontrará el público el tan 
exquisito vino S U P U L A L O , de 
celebrar, de la renombrada bo­
dega de L . Camilo Castilla, de 
Corella.

ISIDRO, M IGUEL Y  COMP.'' Tomás Elorza
Arenal, 6, frente ai Teatro de ír r ia g a .— Teléfono i3 l

Grandes almacenes de camas, colchones de lana y muelles de 
todas clases, sillerías de Viena y tapicería, tejidos, máquinas de coser, 
relojes de todas clases.

Se sirven comidas á todas horas.

Precios económieoa.

Alniacén de Malinas Ejítiaiyeras y  del País
Se venden al por mayor y menor

La más surtida y económica.
Venías a! contado y á plazos

Achuri, 46.-Bilbao

Convenio do Vergara, lO. 
Plaza de la Cantera (Depósito). 
Calle de San Francisco, n.® 40.

Especialidad en construcción de es­
caleras de todas formas y  clases,

talderei'ííi y  Tiilieiía de mm y  coiné
DE

ANTONIO DE OLEADA

Géneros Coloniales, Vinos y  Licores
Colón de Larreáteguí, 29 y Artecalle, 22

ALMACEN DE VINOS
DB

Franciscojubindo é Hijo
Servicio por garrafones á domicilio 

Albóndiga Principal

Alambiques para destilación y reforma de 
los viejos.

Depósito de hierro y cobre estañado ó gal­
vanizado.. Confiterías y  fondas. Objetos de 
cobro de todas clases. Hornillos y tostadores-, 
Chuleteras prusianas, — Todo según el pedido 

Vapores y  máquinas.
Tubos de cobre, hierro y plomo, inodoros, 

mangueras, algibes y baldes.
Reparaciones y colocaciones por oficiales 

prácticos.
Utensilios de cocina y  estañados eu general. 

Üpenos lires, mm. 8 (antes Sierra).— BlIÜáO

Recomendamos como especialidad de 
la casa el vino generoso puro, garanti­
zado para la celebración del Santo Sa­
crificio de la Misa.

Vinos de*mesa y  generosos; aceito 
refinado do Navarra. Todo se sirve á 
domicilio con esmero y  prontitud.

mm D E V IN O S  P O R  M A Y O R
de

Guillermo de Umáran

VINOS DE TO D A S CLASES

♦ SERVICIO Á  DOMICILIO

S A B IN O  Y IR T O
Colón de Larreáteguí, 29 y Artecalle, 22

JBilbao

Amistad, 5.—Teléfono 256 

BILBAO
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PERIODICO RADICAL
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

En Bilbao: U N A peseta tri­
mestre.

En provincias: U N A peseta 
y 25 céntimos.

Pago adelantado.
La correspondencia se dirigirá al 

Director.

d
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